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Como parte de los estudios que realiza el Instituto Naaib- 
nal de Antropología e Historia a través del Centro Regional 
Hidalgo, se ha generado el Proyecto de reconocimiento sis- 
temático de superficie en yacimientos, minas y talleres de 
obsidiana en la Sierra de las Navajas, Otumba y Paredón, 
que tiene como meta principal la delimitación de los yaci- 
mientos, minas y talleres que tuvieron exploración en la 
Epoca Prehispánica, con base en estudios tecnológicos y aná- 
lisis de elementos traza. 

El objetivo d e  este proyecto es estudiar los pasos de la 
producción prehispánica de obsidiana en los yacimientos 
que se encuentran al norte de la Cuenca de México y que 
abastecieran de este material1 a las sociedades que se asen- 
taron ahí. De esta manera se tratará de establecer la relación 
entre la producción de talleres en minas y yacimientos, con 
los talleres que se encuentran en sitios de la Cuenca de 
México y poder entender diferencias y preferencias en la uti- 
lización de la obsidiana. 

Es& fuentes de obsidiana han sido importanters desde 
tiempos temprancs (Charlton: 1969, 1973, 1976 y 1978; 
Spenoe y Parsons: 1967, 1972; García Bárcena: 1974, 1975; 
González Rul: 1982; Chsrlton, Grove y Hopke: 1978), 
pues se ha detedado su iitilizaeión desde la Prehistoria 
hasts principios de la épocs colonial. Su estudio y recon* 
cimiento tienen como anheüentas los estudios que se hicie- 

* Ponencia presentada en la XV Mesa Redonda. Sociedad Mexieana 
de Antmpologla, SaltiUo, 1979. 



ron en la región desde el siglo pasado (Hurnboldt: 1972; 
B d n :  1902; Holmes: 1900, 1919; Taylor: 1861; Romero: 
1868) en los cuales siempre se resaltó la magnitud de la 
producción y el tipo de extracción de la materia prima. 

Los pasos metodológicos de este estudio son: 1)  conocer 
las formas de producción de obsidiana en las diferentes 
épocas; 2) entender los mecanismos de circulación de este 
producto y las diversas formas de consumo que se presenta- 
ban en cada período de tiempo. 

Para este trabajo se expondrá un modelo hipotético pre- 
liminar que permita explicar la extracción y transformación 
de la obsidiana y establecer algunos lineamientos sobre su 
redistribución. Asimismo, se mostrarán algunos de los datos 
que han permitido establecer este modelo. 

Producción en yacilnientos 

Para el estudio de la prodncción es necesaria comprender 
los diferentes aspectos que la componen, como son la tecno- 
logia, los procesos de trabajo, la división del trabajo y la 
presencia de especialistas. POT ello hemos dividido inicial- 
mente la producción en yacimientos en dos grandes fases de 
análisis: Primero, la extracción de la materia y segundo, 
la transformación de esa materia prima en los tdleres que se 
encuantran asociados a los yacimientos. 

Para la extracción de la materia prima se han conside- 
rado tres formas: 1 )  explotación de cantos en superficie; 
2) explotación de afloramientos de obsidiana, y 3) explo- 
tación intensiva en minas. Si bien estas formas se pueden 
encontrar representadas en un taller, es posible que correspon- 
dan a momentos diferentes de la explotación ya que la 
intensificación de la producción debida al mismo desarrollo 
de las sociedades (de cazadores-recolectores a sociedades de 
clases), nos permite proponer que la explotación de cantos 
en superficie y de afloramiento de obsidiana pertenece a las 
épocas más tempranas; mientras que la explotación minera, 
que implica una tecnología y una organización de trabajo más 
desarrollada, corresponde a sociedades complejas, donde las 
relaciones sociales permiten este tipo de producción. 

La transfomación de la materia prima se puede efectuar 
en dos formas: en talleres asociados a los yacimientos y en 
talleres lejanos de ellos, e implica los siguientes pasos gene- 
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rales: 1) transportación de la materia prima sin transfor- 
mar, 2) elaboración de prenúcleos, 3) elaboración de núcleos, 
y 4) elaboración de artefactos de uso local. En el caso de 
talleres lejanos a las yacimientos, el objeto de trabajo puede 
ser recibido sin modificación, con modificación primaria o 
como artefactos terminados y cada uno de ellos implica 
mecanismos redistributivos específicos que están en función 
de la organización social. 

En el caso de talleres asociados a yacimientos a partir 
de la época clásica, proponemos que la divisibn técnica de! 
trabajo consistía en: a) excavadores, b )  talladores de obsi- 
diana, c) gente dedicada a tirar los desechos de excavación 
y talla, d)  cargadores que transportaban la materia prima a 
larga distancia (sitio nuclear), e) supervisores, encargados 
de mantener la eficiencia del sistema de explotación de la 
obsidiana. 

De esta forma los pasos generales de la producción y 
explotación implican: 1) lodización de las fuentes de ma- 
teria bruta, 2) extracción y selección de la materia prima, 
3) desbaste para la formación de prenúcleoa y 4) elabora- 
ción de núcleos. Todos estos pasas pueden efectuarse eD la 
localidad donde se encuentran los yacimientos de owidiana, 
y cumpliéndose, pueden pasar a otro proceso: la redistn'bu- 
ción (véase la figura 1). 

1 
Dsabaste para l o  el+rki& 

de prendcleos 
I 1 



E& esquema al aplicarse al estudio de los yacimientm 
facilitará el wnocimiento de los diferentes momentos de la 
producción y dekwtad la división técnica del trabajo, al esta- 
blecerse los indicadores arqueológicos específicos para cada 
uno de los pasos enunciados. 

De manera preliminar señalaremos algunos de los datos 
arqueológicos que son relevantes para el desarrollo de la 
investigación y comprobación de este modelo. 

Para la extracción de la materia prima, es necesario 
enfoear el estudio en las diferencia8 tecnológicas, de coope- 
ración y organización social que implica cada una de eellas, 
y si son o no contemparáneas para 1% fases más desarro- 
lladas de la explotación. En el aspecto tecnológico as nece- 
sario encontrar y registrar los instrumentos de extracción 
y de excavación y efectuar el estudio detallado de los tipoa 
de uso de afloramiento y de excavaciones en yacimientos. 

Para la transformación de la matería prima, es necesario 
detectar la materia bruta desechada, a fin de conocer los 
witerios que permiten la selección, los instrumentos de traba 
jo y el estudio de las huellas de uso. Asimismo, el análisis 
morfol6gim de los prenúcleos, núcleos, la- y arhfactos 
que se encuentran en los talleres permitirá conocer los pasos 
de producción de la obsidiana. 

Finslmentq la deteccion de actividades que se efect~iaban 
paralelamente a la extracción y producción, permitirá en- 
tender aspectos como organización de la producción, división 
del trabajo y cooperacibn. Por ello es importante el registro 
y estudio de casas habitación junto con las áreas de actividad 
asociadas a ellas, de actividades como abastecimiento y pre- 
paracián de alimentos, etcétera, mí como de sitios con ta'lle- 
res de obsidiana que no se encuentran asociados a lw ya- 
cimientos. 

En generd, siempre han existido problemas para el esta- 
blecimiento de los indicadores arqueológicos de los meoanis- 
mos de circiilación de productos, y esto es aún m& crítico 
para productos que eran utilizados como materia8 priinas en 
la manufactura de instrumentos de trabajo. 

El caso de la obsidiana requiere consideraciones espe- 
cides para elaborar un moddlo de circulación, puesto que su 



uso sa ha dado desde tiempos tempranas, y ha pasado d d e  
las sociedad- simples hasta 'las más complejas. Sin embargo. 
,v como aporte a la solución de asta problemática, esbozaremos 
algunos l i n d e n t a s  que permitan comprender la circule- 
ción de obsidiana para las sociedades complejas o estatales 
del Olásico y el Postcláaieo. 

Antes de iniciar el desarrolio del moddlo definiremos el 
término "circulación" como la forma en que los productos 
llegan del productor al consumidor y los pasos que este 
proceso implica. A grandes rasgos, la cii-culacián se divide 
en dos categorías generales, la distribución y y1 cambio. Por 
distribución entendemos la proporción en que los productores 
participan de los productos en función de su papel dentro 
de la producción misma. Por su parte, el cambio es un 
medio para suministrar el producto acabado y preparado 
para el consumo inmediato; esto implica el establecimiento 
de un valor de uso o de cambio al producto. Es decir, el 
cambio reparte lo ya repartido según necesidades indivi- 
duales (Mmx 1976). 

Consideramos que la obsidiana como materia prima, como 
producto semielaborado o como producto acabado era dis- 
tribuido mediante mecanismos de tributación en el Clásico 
y en el Postclásica De esta forma, la producción de este 
material estaba contrdlado por el aparato estatal, que a su 
vez se encargaba de redistribuirlo entre las diferentes comu- 
nidades. Esta forma de abastecimiento podría significar 
varias formas de control sobre los yacimientos y comuni- 
dades que estuviesen en sus cercanías: político, económico 
o militar, sin ser excluyentes. En un primer nivel, salvo casos 
excepcionales, la obsidiana se tributa como valor de uso. La 
redistribución que corre a cargo del Estado implica que una 
parte del producto sea manufacturada para la creación de 
instrumentos de trabajo y entregada a los consumidores 
para su utilización. En un segundo nivel, la obsicüana es 
manufacturada pana un consumo por parte del aparato esta- 
tal. Los productos se mantienen como valores de uso, p r o  
entran a otra esfera de consumo, ya no como instrumentos 
de trabajo, sino como artefactos de uso ritual, almacenados y 
eventualmente utilizados, etcétera. En un tercer nivel, la ob- 
sidiana que corresponde al Estado como cuota por 8u par- 
ticipación en la producción, se manufactura e inewta en otra 
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esfera de la circulación: el cambio. En ella, los productos 
semielaborados o acabados adquieren dl carácter de m e m -  
cías; su valor ya no se encuentm en función del uso sino 
del cambio y ea precisamente por este mecanismo por el 
que se le encuentra presente en sociedades que no tenían 
control sobre los yacimientos de obsidiana. En el cuarto 
nivel, y sobre éste, es en donde menos datos existen, podría 
redistribuirse parte de la obsidiana a un grupo de especi* 
listas o oRmiespecialistas que elaboraban los artefactos y los 
intercambiaban en los tiangztis o mercados, llegando de esta 
forma a las comunidades individuales (figura 2). 

A partir de este modelo se presentan varios problemas 
que deben resolver~e en el desarrollo de las investigaciones. 
En primer lugar es necesario conocer dónde y c6mo se efec- 
tuaba ,la transformación final de la obsid$ana, Q S ~ O  es, si 
los talleres estaban controlados o no por el Estado o si eran 
particulares (a manera de gremios). 

Por otra parte, es necesario definir si los grupos de 
comerciantes que efectúan el intercambio a larga distancia 
son o no controladoe por el Estado, y si el objeto adquiere, 
como nosotros pensamw, el carácter de mercancía. Final- 
menk, como se ha señalado en otro lado (López y Nieto, 
1977), no hay un acuerdo sobre la participación de la 
sociedad m los Cianplllis o mercados, cuándo se originan 
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estos sistemas, los tipos de productos que se intercambiaban, 
la existencia de patrones de cambio, etcétera. De hecho, a la 
fecha existen dudas sobre los tianguis; no se sabe si la masa 
de la población o sólo determinados sectores podían asistir 
a ellos, ya como compradores, ya como vendedores; o sobre 
el papel de los especialistas dentro de la sociedad y si eran 
ellos los que podían asistir al mercado, etcétera. En su 
conjunto, la resolución de estos problemas permitirá adquirir 
una mayor comprensión sobre el sistema de circulación y 
consumo de productos para las épooas que nos interesan. 

Existe una gran diversidad de datos que permitirán la 
comprobación de un modelo sobre la circulación; sin embargo, 
resaltaremos sólo algunos que son relevantes para el estado 
actual de la investigación. La localización de sitios con ta- 
lleres y otros tipos de sitios que representen distintas etapas 
de producción de la obsidiana, posiblemente permita de- 
tectar patrones de uso y consumo para diferenk épocas; 
por ejemplo, si hay usos o preferencias para cierto tipo de 
obsidiana en la elaboración de artefactcs; la cantidad y pro- 
porción de los tipos de obsidiana encontrados en los sitios; 
la detección de diferentes momentos y localidades de exflo- 
tación de yacimientos a través del análisis de elementos traza 
y fechamiento de artefactos, etcétera. El estudio de sitios en 
puntos nodales para el control de Ia obsidiana, sea éste 
político, económico o militar, que presenten tallerea o áreas 
de almacenamiento es importante para conocer los mecanis- 
mos de distribución de la obsidiana. Un caso similar se ha 
planteado para Tepeapulco (Charlton: 1978; García, et. al, 
1976) ;l las investigaciones quc se efectúan d l í  podrán d&r- 
minar la posición del sitio en relación a los yacimientos de 
obsidiana y las rutas de intercambio. La determinación 
de localidades donde se encuentra presente la obsidiana me 
dianta análisis de elementos traza, para determinar si fue 
articulo de "importación", permitirá detectar patmnes de 
intercambio a larga distancia, y el astudio de su consumo 
dará evidencias de su carácter como instrumento de produc- 
ción, objeto de prestigio, etcétera. De esta forma, conociendo 
ias loc@lidades de extmcción y primeros pasos de la pmduc- 

1 Un caso simüar ae ha planteyio p. Tepeapdca (Charlton, 1-; 
G a d a ,  et. al. 1916). donde las inve+~gacmm. que w efectuarán ahi 
podrán determinar la pasiQdn del sitio en ielaei6n con los yacimienta 
de obsidiano y las rutas de intercambio. 
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oión, así como los sitios donde se dio la transformación 
final, las localidader. y formas de consumo, se podrá manejar 
un conjunto de conoc

imi
entos más precisos sobre la produc- 

ción, circulación y consumo de 1s; obsidiana. 

La S* de las Navajas 

Como un ejemplo del tipo de datos que se encuentran 
en los yacimientm de obsidiana expondremos la información 
que se ha obtenido del yacimiento de la Sierra de las 
Navajas en los recorridos preliminares. 

La Sierra de las Navajas se encuentra ubicada en la 
parte norte de la Cuenca de México, en el parteaguas fonna- 
do por la S i m a  de Pachuca. Se le conoce con diferentes 
nombres, de acuerdo con la localidad especifica en la que se 
han detectado yacimientos y talleres de obsidiana. De esta 
forma, se puede encontrar referenciada como Cerro Pelón, 
C m  del Milagro, Los Pelados, Cerro de las Navajas, etcé- 
tera. Para los efectos del presente proyecto se ha determinado 
la región entre las siguientes coordenadas: 98O45' a 98"25' 
y 20°06' a 20°16' con una altitud de 3,173 m.s.n.m. Geo- 
lógicamente se divide en dos grandes regiones, la parte 
oriental que corresponde a conos volcánicos rnayom forma- 
dos en el Plioceno Superior o Cuatmario Inferior y que 
varían en andesitas y rhyodesitaa La parte oecid'enhl perte- 
nece al grupo de las sierras menores correspondientes al 
Plioceno (Terciario Superior), forma estructuras volcáni- 
cas mayores y domos, con andesitas, dacitas y latitas del 
grupo Pachuca. La vegetación presente consiste en bosque 
de coníferas, destacándose las Abies religkm, Pinus, Cu- 
vessus, Quercus, Alnus, etcétera con una comunidad sucesio- 
nal de J~niperus mantieola en matorrales densos de 1 a 3 m. 

El estudio se ha iniciado en el cerro Cruz del Milagro 
que posiblemente corresponde a los yacimientos, minas y 
tallera que describe Holmes (1900, 1919). Aunque ha sido 
modificado el contexto por la explotación que se inició desde 
hace más de 30 años (para la venta de artesmías de San 
Juan Teotiiuacan) aún existen evidencias sin alterar que 
permitirán un eaitudio detallado de la zona. La explotación 
y la vegetación presentes son los problemas básicos que hay 
q ~ e  enfrentar para la delimitación de los talleres (foto 1). 
El taIler es conocido localmente como "Las Minimas" o "El 



FOTO 1. Vista general de un taller de obsidiana en la Sierra de las Navajas. 
Hidalgo. 

FOTO 2. Detalle del brocal de un "tiro" de minería prehispánica para la 
extracción de absidiana. 



FOTO 3. Percutores en el contexto del taller de obsidiana. 

Fom 4. Núcleo que correspondería por su tamaño y morfología a l w  
últimw estadios de preparación en la Sierra de las Navajas. 



FOTO 5. Núcleos agotados de la Sierra de las Navajas. 

Faro 6. Lascas secundarias de preparación de niicleo. 

FOTO 7. Laseas de preparación l c  núcleo. 



Fam 8. Lasea en cresta. 

Folo 9. Artefactos de la Sierra de las Navajas: raspadores. 



Durazno" y es uno de los más grandes que se han detectirdo 
a la fecha, ya que tiene una longitud aproximada de 1 km 
de largo por 700 m de ancho. El depósito varía entre 1 y 
3 m de profundidad, en una matriz de pómez (ceniza vol& 
nica) . 

Se han detectado dos formas de extracción de la materia 
bmta, una que consiste en excavaciones al aire libre que 
presenta de 15 a 20 m de diámetro y 10 m de profundidad, 
y otra en forma de tiros, con un diáhetro entre 1 y 2 m y 
una profundidad variable entre 5 y 15 m. Al parecer, en 
el fondo se abren frentes de ataque en forma de túneles 
(foto 2). 

Respecto a los instrumentos de producción, se han encon- 
trado una serie de percutorea, al parecer en material alódo- 
no, de dimensiones variables entre 10 y 30 cm de largo 
siendo los más comunes de aproximadamente 15 cm. Es 
necesario plantear que el tamaño del percutor ests en fun- 
ción de la etapa en que se encuentra la producción y del 
tipo de técnica que se utiliza, siendo éah al parecer, por 
percusión (foto 3). 

Dentro del desecho ha sido posible diferenciar varios 
tipos: nódulos probados, que no se utilizaron debido al tipo 
de  impureza^ presentes; núcleos trabajados, sin agotar, que 
fueron desechados al no poderse usar en fases ~vanzadm 
del trabajo (foto 4), debido a planos de fractura defectum 
o a las inclusiones presentes y núcleos agotados de navajjillas 
prismáticas, que posiblemente corresponden a la elaboración 
de artefactos de uso local (foto 5). 

Las lascas que se han encontrado representadas muestran 
los pasos de la producción de núcleos y ha sido posible 
diferenciarlas, salvo un estudio morfológiw más profundo, 
en dos tipos: Lascas para preparación de núcleos de nava- 
jillas y laxas de preparación de núcleos de bifaciales (fotos 
6 y 7). De aquéllas, las más frecuentes son las que deno- 
minamos 'laacas con cresta" (crested ridge flake) -término 
acuñado por Evans en su estudio de la industria paleolítica 
de Europa- que son de secci6n triangular, presentan re- 
toque en uno o dos de sus tres lados y se obtienen para 
formar faeetas redas en los n6o"eos que llevaran a la produc- 
ción de navajillas prismáticas (foto 8). Tipos semejante8 de 
lascad se han encontrado en otros yacimientos como los de! 
Pico de Orizaba y Puebla. 
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Los artefactos encontrados, y que suponemos representan 
una elaboración para uso local, por su escasa presencia, con- 
sisten fundamentalmente en raspadores de diversas formas 
(foto 9). 

Finalmente, la mayoría de la cerámica detectada es Azte- 
ca 111 en molcajetes, comales, incensarios y ollas, lo cual 
representa sólo evidencia del Postclásico Tardío. La locali- 
zación de elementos que permitan el fechamiento de los 
yacimientos, minas y tarleres es uno de los principales pro- 
blemas a resolver, a fin de definir variaciones temporales 
en su explotación. 

C m t a ? i o s  fin&.$ 

La produc~i~ón prehispánica de obsidiana en la Sierra de 
las Navajas y en otros yacimientos cercanos a la Cuenca 
de México, tuvo probablemente, un papel clave en el des- 
arrollo de Teotihuacan, Tula y otros estados importantes en 
Mesoamérica. En este trabajo hemos presentado un modelo 
hipot&ico para algunas de 1 a ~  actividades y los principales 
procesos de explotación, circulación y wnsumo de la obsi- 
diana en México, durante la Epoca Prehispánica. 

Actualmente no se cuenta con los datm básicos para 
corroborar este modelo en d&lie, por lo que resulta de 
fundamental importancia realizar diversos proyectos de inves- 
tigación sobre la explotación prehispánica de obsidiana en 
el centro de México, así como estudios intensivas de patrón 
de asentamiento y excavaciones de diversos puntos de la 
Sierra de las Navajas y en otros yacimientos, al igual que 
en sitios que pudieron haber funcionado como talleres y 
como zonas de consumo de obsidiana. Sólo de esta manera 
se podrá contar con elementos que sirvan de base para una 
c o m p d ó n  más amplia del desarrollo económico y social 
de  Mesoamérica. 

m- 
Obsidfsn p i a d  a major role in Prehis anic Mexico. Sierra 
de las Navajas, in the Mexiean State o f~ ids lgo  has had a 
most imwitsnt ~ l a c e  as s. sonree of this materisl An ar 

in a d e l  for the production and cimuiation of 
obaidian m Classieal Mesoamealca. Throngh the suwey some 
maim wints oí the model have been teated and sham ta ha 

hie~smerica ii importsnt to halli und-d the deveiap 
ment of imooitsnt ates sueh SS Tda or T d u a e a n .  
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